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EpQS DE MADRIB. 

.2 de Julio de 1886, 
A<uii hrfy oaundo. Los creyentes en 

li 3im.e»tra profecía afirman queso-
!•> se trata de Uliü pequoñn prórroga. 

, Lia iferdfíd es, que si continúa el 
calor «A pK&g-fesión ascendente, no 
l tfdare^o& macho etr liquidarnos, 
Kinu9ü$td id d« augurios de ninguna 
^apeoiik. ••'« •, 

Mad^«» esparce por todo el rriMn' 
40 fúiáeiiéa un poco de fresco, á 
CüSah^de unos cuantos puñados (fó 
os». li»»«ft»érileños, siertipre rdm-
|l(aos/ff|}««> interesados, van hÜyen. 
dddeUéot^ue más calienta. 

.<i 

m "/̂ a cuestión pal,|¡taut€ «^ la d?l 
véiraife... Ayer tarde fui á í^fspedir, 4 
¿ H ^ Juoiĵ Qs ¿ Isk estAsiján 4 ^ No«tQ« 

logói tttté aorpre.qd! en e) andén., 

éMSSX'majtíá-, "iÉ^iiet «n el Cirqp de 

Ciíhlî aba hno ddhde sanfiarse y en el 
Prado no se diga... 

Eso no prueba que la gente no se 
vaya, lo que prueba es, que los que 
antes no salíamos de casa para nada, 
ahora ar> cuanto anochece andamos 
por ahí de Ceca en meta á fin de res
pirar un poco. 

Sio embargo, D. Resliluto, eso de 
kS'Sftlidasy las entradas de que tan
to hablan los periódicos hay muchos 
eqgañitos... al jeftí de mi oficina le 
han hecho ya salir los noticieros 

para Santander, San SebSastií̂ n, %% 
Granja, Ontaneda y... 

—¿Y al íin donde ha ido? 
—A ninguna parte... pues bueno 

anda é<^para moverse dé su casa. 
—¿Tiene muchos ijegocios? 
-^ÑO séíiór, pero está completa

mente baldado. 
-¿Si? 
—Precisamente por eso va su mu

jer á tomar b tños eu Alhama con 
unas amigas. : 

•!~iGracias.,ái.£Hps que^wp ve.úios 
en el andan I 

-^Yp creia¡|injí? llegábamos ^arde, 
-r-Pues mira, según el peloj de la 

estación, todavía fatan dos horas y 
media para que salga el tren... ¿no 
se ha olvidado nada? ¿L'evas las lla
ves yicfl ditfefb y rñis navajas de afei-
tar y.;.?* 

—-Todó.^hoíáhre, todo. 
—Yelgaúto para Tel^^fora ¿lo 

maiídiícon al üü? 
—Si: en \e\ saco de nocJbie lo traigp. 
—:¡Pobre aninjiaülol se vá á a^i-

xiar; abre de epi qa;\0da en c*iM*do. 
piara que resí^re... Mjwii^tt ¿OÍIJ' 

98 uo tren Ui^4fam^m-3^^í^si6\ii vía? 
• i> t -§ í . . • -

— ¿̂No será el nuestro? 
—Pregúntalo. 
— ĵSí es de mercancíasl 
—¿Y cómo va gente asomada á las 

ventanillas? 
— Son Caballos. 
-—Como soy corta de vista, desde 

lejos hubiese asegurado que eran las 
vecinas del principal. 

—Esto va para largo; sacarenaos un 
poco de salchichón, flor que yo, con 

\m prisas, me hé qaeds^Ofkayustn 
comer.... dame la llave. 

—ÍA.Y! ¡Mariq^ital 
—¿Qué pasa? .¿a%«na desgwiáa? 

¿se ha mfeueíito eligato? 
—rNo, hija, deg^ftáiadpHÉnts f*ik 

todos loque llevamo&.«Oilalifi!etédp 
grankJtHssüüala^deí^^íi*. ' 

—¡Pobre amor mieli ? 
-tiVquí si qufe? •#!«»• sdeinolde 

aquisiio dé, \Áy <mor^ mi$é i^ ha» 
puestol ' ' ' 

-^A.ver si oon^eguióiM ;ir sedUos 
ios cHatro en éste cooivev'^i*^^'*^ ^^ 
miiiii. 

-r-1-OieCTa la poi>í«wí»liyifehállas 
cortinas. 

—Ya 4an ^H- éeftal; • «aepaWB^ «pw 
conseguifflio»'Baestrosobj«ló. 

—No te qirites de >}á vetrtaaitte. 
¡Quésosoerek! fY^iié^ieutkfolSiidélSS 
este chico «o B é ^ ^ d ^ r i i flÍBgifcia 
parte.... 

Ahora de -fijo wi V* á oéiar sue[TMîÍQM 
do i*»l molido. • - " 

'--¿Qaéae'te ofreé*a á ¥? * 
—¿Nofba^'asíéfit»? •-, •• '««I-' 
—No, señora, todos están iJiKKJ|Ml̂  

ám¡.. ahwii«M«sso»líie«bátt^4i44ir 
los V'i'sqaPoiSí , i 

—^Qúién fué á SevilteV pepdiSÁsu 
silla. 

—¡Pei'o, mujer de DiosI ¿donde va 
V. á meterse con tanto talego y tanta 
cesta? 

—Llevo toas íae que me dm la-ga
na, mi dinero íes c^n bueno comi^el 
de lo.s dfemás, y |ÍO (Sása V. qiie por 
que nÜ lleve pamela no me sobra una 
oflza pfiía tirarla ep,lo q^e se me an-
t ó i g . . ' . • ' . •• ; ; ' . 

fr-TiNo«<iBa V. imprudente. 

-^ j l ha miyi :Béító Sé áa^ttitóia 
usisés, comoísi'uhá no tuVltetá dere
cho á meterse en el coche qiM'le pa-
réása y á llevar todos-lOs"líos!que 
q (ííeira. jVáya «oa la i^iSrorltal Dios 
sabel-ds líó/f^é-'V." liévaWi.* .: • ' ' 
• -^H{iga'V^Méfí&v<jh<éfe'n^4íi3Íiltar 

á|nad¡e.-' • •' ;> . IM ' . / i, 
H>¥o"iK>4B8Mti>, á t |6 io'lj^e siento 

^ ' ^ o é ^fMti mbika ltói4os íh^ 
á la Vi^áétf pSbtico^-noleái^d^i'^ 

á&4ináhé, pófrqU^|4t-a ii'i^c^V'<°%i 
avenidos; buetf^l4j«^y'4iíÍ¿illHí «b i t ^ 
gando....lo me¡op'h¡é9mmé^h no 
jugarlos; haga V. el faTo#^AMhe<r« 
m«LlB«f%eitk» vt,pí*''téX^ i M M ^ ^ s -
tioii0ii¿i^lb»l h¿" •«ti.! ' '«' ' ...>.?*"W-| 

escopeta? j * . : - .̂  
—No señora.-- ' 

MtffteTraiía^aiK^ «4iUMfÍ^.«' * 
—No hay in«opT«ai«i]/l^I' '• '• '* 
—Diga V., íyál«dk' ' te ' lé tó dis-

Í^arMoá«V!^feíí(3feréii^él-fren? ' " 
- i-¿GfiiiáÜi#%fií ' ^ - ' á l í ^ a ^ si vá 
descargada. i 

—Es que 6omo el día^o ia^ car
ga ¿Y que lleva V; erii€fs# dañe
ra....? 

—La pólvora. 
—Virgen santa, ¡la pólvoralNo ha

brá tiempo de bajat'̂ ie una para nfie«< 
terse en otro coche. 

—Ya no puede ser... empezamos á, 
ponernos en movimiento; f̂ ero" na' 
tenga V. cuidado, la pólvora sin fue
go es como mi corazéó sin los ojos 
deV. "''•••' 


